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R/.   Este es el día que hizo el Señor: 

        sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

        V/.   Dad gracias al Señor porque es bueno, 

                porque es eterna su misericordia. 

                Diga la casa de Israel: 

                eterna es su misericordia.   R/. 
 

        V/.   «La diestra del Señor es poderosa, 

                la diestra del Señor es excelsa». 

                No he de morir, viviré 

                para contar las hazañas del Señor.   R/. 
 

        V/. La piedra que desecharon los arquitectos 

                es ahora la piedra angular. 

                Es el Señor quien lo ha hecho, 

                ha sido un milagro patente.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses. 

H 
ERMANOS: 

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de 

allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; 

aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 

 Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo   

escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, 

entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente 

con él.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
HA SIDO INMOLADA NUESTRA V¸CTIMA PASCUAL: CRISTO. 

        AS¸, PUES, CELEBREMOS LA PASCUA EN EL SEÑOR.   
– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R/.: 24) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E 
L primer día de la semana, María la Magdalena fue al 

sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 

la losa quitada del sepulcro. 

 Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado 

del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». 

 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 

Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que 

Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro;                        

e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. 

 Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el  

sepulcro:  vio  los lienzos tendidos  y el sudario  con que le 

habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado 

en un sitio aparte. 

 Entonces entró también el otro discípulo, el que había 

llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta          

entonces no habían entendido la Escritura: que él había de 

resucitar de entre los muertos.  

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 10, 34a. 37-43  SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 1-4  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 

E 
N aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  

«Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea,     

comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 

fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y       

curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios  

estaba con él. 

 Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra 

de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo 

de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le        

concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino 

a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos 

comido y bebido con él después de su resurrección de entre 

los muertos.  

Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio 

de que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. De él 

dan testimonio todos los profetas: que todos los que creen en 

él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 

EVANGELIO: Juan 20, 1-9 

✠ 



 

N 
o está aquí. Hoy, domingo de resurrección, es el Día que hizo el Señor, hoy es el día del triunfo y de la gloria. Cristo ya no está 
en la tumba, en el lugar de los muertos. No está aquí, donde las santas mujeres lo buscaban. No esta aquí, en lugar oscuro y 

frío. No está aquí, roto y necesitado de nuevos ungüentos.  El  Ungido ya perfuma el universo. ¡Cristo ha resucitado! Le vimos        
crucificado, ahora le vemos resplandeciendo.  
  Hoy, domingo de resurrección, la Iglesia y las comunidades cristianas, se revisten de sus    mejores     galas,    porque Cristo triunfa    
resucitando. ¡Venció al pecado y venció a la muerte! Y cuantos celebramos esta Pascua   podemos afirmar: ¡Cristo sí está aquí! ¡Está 
en nuestra comunidad, en cada prójimo y en cada uno de nosotros cuando realizamos con más intensidad, en este Año Jubilar cuyo 
lema es PEREGRINOS DE LA ESPERANZA, obras de misericordia corporales y espirituales para dar esperanza y dignificar la vida de 
tantos prójimos que viven a nuestro lado y sufren todo tipo de carencias. 
 Él está aquí, en lo más íntimo de nosotros mismos, nos pacifica, nos resucita de la muerte producida por el pecado.  
 Él está aquí, presente en cada prójimo que se cruza en nuestro camino. Verdaderamente era el Señor. 
 Él está aquí, cura nuestras dudas, nuestros temores y nuestros miedos. No temáis. Soy yo.  
 Él está aquí, nos da su Espíritu Santo que fortalece nuestra esperanza, y es que somos  ¡ peregrinos de la Esperanza ! 
 Él está aquí, en medio de nosotros cuando dos o más estamos reunidos en su nombre.  
 Él está aquí, en las celebraciones sacramentales y nos alimenta con su Palabra y con su Pan eucarístico.  
 Él está aquí, y nos envía a ser testigos de su gloriosa resurrección, que es garantía de nuestra propia resurrección. ¡Ha resucitado!                            
                 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Fidel de Sigmaringen 
24 de abril 

 Nació en Sigmaringen, Alemania, en 
1578.   
 Joven piadoso y responsable, estudia 
Derecho y ejerce la abogacía en        
Villingen (Alemania). 
 Siente la vocación sacerdotal y,  poco 
después de su ordenación, en 1616,  
ingresa en la Orden de los Capuchinos. 
 Ejercita su ministerio con gran         
dedicación en varios conventos de    
Alemania y Suiza, hasta que en 1622 es 
asesinado mientras predicaba en     
Seewis (Suiza), tras negarse a hacerse 
calvinista. Fue canonizado en 1746. 

 

Padre Dios, vivo y fuente de vida: 

Resucítanos de todos nuestros pecados,  

    de las desesperanzas y egoísmos, 

         de los sufrimientos y tristezas, 

    y danos fuerza para vivir  

    cada momento con alegría y gozo.  

Resucita cada día en nosotros:  

    nuestra capacidad de crear,  

    de superar las crisis y dificultades,  

    de olvidar lo que nos entristece,  

         para vivir con fraternidad aquí y ahora.  

    Resucítanos para que seamos siempre:  

   compasivos y misericordiosos,  

    viviendo siempre con gozosa fraternidad, 

        y que nuestra vida sea un regalo  

        para todo el que pase a nuestro lado. 

Amén.                                                    

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

OCTAVA DE PASCUA 
 Lunes 21:  Mateo 28, 8-15.   
Comuniquen a mis hermanos  
que vayan a Galilea; allí me verán.     
 

 Martes 22:  Juan 20, 11-18.  
He visto al Señor y ha dicho esto. 
 

 Miércoles 23:   Lucas 24, 13-35.   
Lo reconocieron al partir el pan.   
 

 Jueves 24:  Lucas 24, 35-48.  
Así está escrito: el Mesías padecerá  
y resucitará de entre los muertos al tercer día.       
 

 Viernes 25:  Juan 21, 1-14.  
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da,  
y lo mismo el pescado.     
 

 Sábado 26:  Marcos 16, 9-15.     
Vayan al mundo entero  
y proclamen el Evangelio. 

 

Peregrinos de esperanza: el don de la vida  
Acompañar el camino vocacional 

L a Iglesia necesita pastores, religiosos, misioneros y     
matrimonios que sepan decir “sí” al Señor con confianza 

y esperanza. La vocación nunca es un tesoro que se queda 
encerrado en el corazón, sino que crece y se fortalece en la 
comunidad que cree, ama y espera. Y dado que nadie puede 
responder solo a la llamada de Dios, todos necesitamos la 
oración y el apoyo de los hermanos y hermanas. 
 Queridos amigos, la Iglesia está viva y es fecunda cuando 
genera nuevas vocaciones. Y el mundo, muchas veces sin 
saberlo, busca testigos de esperanza, que anuncien con su 
vida que seguir a Cristo es fuente de alegría. Por lo tanto, no 
nos cansemos de pedir al Señor nuevos obreros para su 
mies, con la certeza de que Él sigue llamando con amor. 
 Queridos jóvenes, encomiendo su camino de seguimiento 
del Señor a la intercesión de María, Madre de la Iglesia y de 
las vocaciones. ¡Caminen siempre como peregrinos de 
esperanza por la vía del Evangelio! Los acompaño con mi        
bendición, y les pido, por favor, que recen por mí. 

(del Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Vocaciones, 
 desde el Hospital Policlínico “A. Gemelli”, 19 de marzo de 2025. ) 


